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			Capítulo 1 GATOS NO SON PERSONAS

			Serafim Borges 

			 

			 

			 

			Ironía felina, que hace que un apasionado del mundo canino se olvide por momentos de todo lo que aprendió de sus admirables amigos los Perros, para meterse en un universo no demasiado lejano, pero ciertamente diferente, del que es un gran rival canino... ese mismo: ¡el Gato!

			Sabemos que no siempre los Gatos y los Perros son ejemplo de sociabilización, y por coincidencia o tal vez no, también sus dueños, muchas veces divergen y especulan sobre la jerarquía de estos dos animales, siendo cierto también, y aquí estaremos todos de acuerdo, que tanto el Gato como el Perro son sin duda alguna los animales de compañía favoritos del Hombre. 

			El perro goza de ser considerado el “mejor amigo del Hombre”, pero hay quien lo acusa de ser “sumiso y demasiado dependiente”. En el caso del gato, hay quien desconfía, pero es fácil reconocer su independencia y voluntad propias. En mi humilde y honesta opinión, la gran diferencia reside esencialmente en los dueños, ¡los del Gato y los del Perro! Y lo que acabo de decir está probado (no científicamente,  claro). ¡Es común encontrar en la misma casa, debajo del mismo techo, al abrigo de los mismos dueños, un Perro y un Gato que se llevan maravillosamente bien! Sin embargo, ¡que el Gato del vecino coma en el mismo comedero que nuestro Perro me parece bastante más improbable! Si bien es cierto que existe la cuestión del territorio, pero tal vez sea un punto interesante para indagar. Será lógico pensar, que tal como nosotros los disputamos a ellos, también ellos nos disputan a nosotros. Yendo un poco más lejos, consigo incluso adivinar el pensamiento del gato del vecino cuando me ve: “¡Ahí viene el dueño del Perro!” Y esto dicho así hasta suena como un insulto. 

			Pero continuando con la especulación en esta disputa de galardones entre los Gatos y los Perros, hay una verdad, y esta sin duda a favor de los Gatos, que tenemos que reconocer. Si yo quisiera elogiar a una mujer por sus atributos físicos, podría decir “¡es una gatita!” y esto, nos indica claramente la idea de que ¡los Gatos, son al final, mucho más bonitos que los Perros! ¡Sirve con cambiar en la frase que he dado como ejemplo el término “gata” por “perra” para que se desvanezca cualquier duda! Pero no es menos cierto que nunca he leído grabado en un cartel de una puerta la siguiente frase “¡cuidado con el Gato!”

			Buscando la verdad en los sabios “Proverbios Populares”, no siempre los Gatos ganan. Si no veamos: “Quien no tiene Perro caza con Gato”, ¡y bien podrían cazar, ya que al final disponen de siete vidas! ¡Y, la envidia que les tenemos, por no caer siempre de pie!  

			De los Gatos se dice que son limpios y aseados. Los Perros pueden aprender a no hacer pis contra las patas de la mesa, ¡pero las llantas del BMW no se le escapan! Los dueños de los Gatos pueden irse de fin de semana sin preocuparse, pero los dueños de un Perro se arriesgan a las reclamaciones de los vecinos. Los Gatos no se baban, no aúllan, no saltan en las piernas del dueño después de correr en el barro. Los Perros no hacen “grafiti” en las cortinas de las ventanas, no esparcen su arena por el suelo de la cocina, ¡ni maúllan exageradamente durante el celo! Es por todo esto, que al final, entre los Gatos y los Perros hay pocas diferencias... la verdadera diferencia está en sus dueños. Si hay puertas, si los muebles de la sala son una antigüedad, si hay un BMW en el garaje, si podemos viajar con ellos, si nos incomoda que corran por el barro, si hay cortinas en las ventanas, si a nuestros vecinos les gustan los animales… y tantas, tantas diferencias más, que hacen los dueños de estas dos especies animales, tan distintos y especiales.

			Por ello tenemos que reconocer, que su mundo es más simple de lo que lo es el nuestro, sobre todo que ese trozo de mundo que ellos van a ocupar, que es la mayoría de las veces tan diferente, del mundo para el que la naturaleza los dotó. 

			Es fácil y comprensible no tener siempre presente esta verdad. La presencia de un gato o de un perro en una casa es casi tan común como un jarrón con flores. A primera vista, para la supervivencia de las flores, basta con que el jarrón tenga siempre agua. Pero si miramos más atentamente, cambiando el jarrón de sitio, a otra temperatura y con otra exposición solar, las flores del mismo jarrón se pueden volver diferentes. 

			Un nuevo miembro en casa requiere que se reconsideren ciertos aspectos sobre si el espacio que lo va a acoger sirve para su naturaleza como animal, sus necesidades elementales físicas y mentales, de manera que respetemos de forma integral su especie y condición. Es probable que estemos tan llenos de entusiasmo y ansiedad que nos olvidemos de que lo que está a punto de entrar por la puerta, no se baña todos los días, no come sentado a la mesa, no va al baño, no se lava los dientes (por lo menos solo), ni tiene buenos modales. Es probable que el entusiasmo nos haga olvidar que el sitio que hemos buscado para nuestro futuro animal de compañía es demasiado pequeño para dentro de unos meses. Es muy probable que no tengamos en cuenta que en el trabajo el jefe va a ser poco sensible a la necesidad de tiempo extra para pasear con ellos. El entusiasmo que precede a la llegada a casa de un animal de compañía, en mi opinión, nos hace infantiles, por la curiosidad, por el descubrimiento, por la emoción de estar a punto de iniciar una amistad con un ser tan diferente a nosotros. Nos hace sentir parte de un cuento, donde normalmente los animales son héroes, perfectos en su inteligencia, belleza y audacia, haciendo que nos olvidemos de lo más esencial, de que nuestro animal que está a punto de llegar ¡no va a ser tal cual lo que estábamos esperando! En un escenario más negro, existirá una de las dos hipótesis: él o uno de nosotros dictará las reglas. Una y otra pueden tener consecuencias dramáticas e imprevisibles para ambos. 

			La mejor forma de evitar una decepción con nuestro animal de compañía, es dosificar el entusiasmo, y racionalizar el acto responsable y comprometedor que estamos a punto de asumir. En una imagen invertida, imaginaría a cada uno de nosotros, propietario de un animal de compañía, en la piel de su animal, el día inaugural de su nueva casa. El nido con un cobertor de lana a estrenar. Los recipientes llenos de agua fresca y de la comida que nos han recomendado. Una bola con un cascabel, e incluso un peluche o un muñeco no faltarían. Los días siguientes, el escenario se repite. A los pocos días nos dejan salir al jardín, privado o compartido. Nos presentan a los niños de los vecinos que nos tocan, que nos estiran la cola y aprietan las orejas. En la calle la tormenta de coches, las bocinas, las terribles sirenas agudas de las ambulancias. El timbre de casa empieza sonarnos familiar, ¡ya adivinamos si es una u otra visita sólo por el sonido! Después vendrá el enfado del 1º baño y peor aún, ¡la 1ª vacuna! ¡Hasta aquí apenas nada! ¡Lo peor puede venir de donde menos se espera! Por ejemplo, cuando mi dueño llega a casa con una capa para el frío ¡comprada en la 5ª Avenida en Nueva York! O alguien que tiene la manía de darles regalos a los Gatos, ¡y decide ofrecernos un collar y una correa! Pero aún puede ser más original que esto… si ocurre lo que le ocurrió al Gato del vecino, ¡que dejó las uñas en la clínica del veterinario! La vida de un Gato, o de un Perro, puede convertirse en una odisea, aunque a los ojos de mi dueño, yo le parezca el animal más feliz que existe en la superficie de la tierra. ¡Y lo mismo vale para los Guacamayos, Loros, Canarios, Lagartos, Serpientes, Conejos y tantos otros animales “humanizados” que por esas casas de todo el mundo se pueden encontrar! 

			A veces, al juguetear con mi perro, no me resisto y le planto un mordisco en el hocico. Él responde y me muerde también, apretando el maxilar con un poco más de fuerza de lo habitual. Entendió el mensaje. Cuando me pongo en su piel, como su semejante, él se comunica con más entusiasmo. No es que no me guste que se siente o de la pata cuando se lo pido, pero sabemos que hay más, mucho más para contar y decir. No se entristece por tener reglas y responsabilidades, y asume lealtad por un líder que le da órdenes y tareas, pero también protección y amistad. Así corre por su sangre la herencia de miles de años de sus antepasados que vivieron en estado salvaje.

			“Humanizar” a un animal diferente a nosotros, puede ser un acto cruel. ¡Qué lo digan los Gatos! ¡Ya fueron venerados y considerados sagrados por el antiguo Egipto! ¡No creo que echen de menos esos tiempos! ¡Pero también ganaron fama de mal de ojo y brujería en la Europa de principios de la Edad Media! ¡Aún no siendo un especialista en Gatos, apostaría que todos son ateos!

			¡Un Gato es sólo eso…un Gato! ¡Y ya no es poco! Que lo digan los ratones que murieron asfixiados en sus dientes afilados, o los insectos capturados por sus largas garras. Que lo digan los niños que los abrazaron tantas veces y con tanta fuerza que casi les arrancaron los pulmones. Que lo digan los hombres y las mujeres que les dedicaron días, meses y años de sus vidas, compartiendo y descubriendo a esos seres tan diferentes, respetando y entendiendo esas diferencias, como testimonio de una amistad más grande que los Hombres y que los Gatos..., del tamaño de la Libertad de ser Hombre o Bicho en función de la voluntad de la Naturaleza creadora.  

			Como he dicho, no soy especialista en Gatos, y durante toda mi vida nunca tuve un solo Gato. He socorrido Gatos callejeros, vi muchos Gatos crecer y juguetear en  casas de amigos y familiares. Tuve a mi cargo uno de esos Gatos, en sus últimas horas. Pero uno que fuera mío, y que yo fuera para él y de él… nunca lo he tenido. La mayor admiración por un gato la sentí en la ficción, en la literatura, donde de hecho, muchos gatos se hicieron famosos. Estas líneas que he escrito, si me permiten, quiero dedicarlas a un Gato que me inspira muchas veces, y con el cual, de alguna forma me identifico. Estoy hablándoos del Gato Zorbas que Luis Sepúlveda creó. A La memoria de Zorbas dedico esta mi incursión, por no llamarle “traición” por el mundo de los Gatos.

			Y ahora me despido. ¡Tengo aquí a mi lado mi “Gato” que por casualidad es un “Perro”!

			Sed muy felices con vuestros Gatos…y ahora… ¡con vuestros animales de compañía!

		

	
		
			Capítulo 2 Historia y Proverbios

			Joana Matias

			 

			 

			 

			Los felinos ancestrales más antiguos datan de hace 45 millones de años. De hecho, esta especie ha acompañado al Hombre a lo largo de toda su evolución, por lo que ha estado presente en diversos episodios de la historia de la Humanidad. Desde su adoración por el pueblo Egipcio a la abominación durante la Edad Media, el gato doméstico ha estado asociado a diferentes creencias y papeles en la vida del Hombre, de una forma muy curiosa, hasta que conquistó su lugar en nuestras casas como animal de compañía de elección por muchos de nosotros. 

			El gato doméstico actual, tal y como lo conocemos, deriva de la evolución adaptativa del gato africano, muy popular en Egipto. Existen varias especies silvestres felinas, originarias también de Europa, que se cree que han contribuido en la formación del linaje del gato moderno. Con todo, esta influencia no está del todo clara.

			La domesticación de los gatos se inició en el 1600 a.C. por la civilización del Antiguo Egipto. Inicialmente, esta especie era muy apreciada por su extraordinaria capacidad de cazar peces y pájaros salvajes. Más tarde, el gato comenzó a ser visto como un agente sagrado, imagen de veneración a la diosa Bastet que representa la fertilidad de las plantas y de la mujer, así como la salud y la felicidad. De este modo, el gato ha sido elevado a un nivel religioso conquistando, también legalmente, una posición de devoción y estima en la que su muerte implicaba la práctica del luto por parte del dueño, que depilaba las cejas como demostración de respeto, y el cuerpo del animal era momificado y enterrado en cementerios propios. La afección a esta especie era tan grande por parte del pueblo Egipcio que la exportación de estos animales estaba prohibida y castigada con pena de muerte. Aun así, esta especie se diseminó por otras regiones en poco tiempo de modo clandestino.

			La adoración por este felino se extendió por los países Islámicos siendo el animal preferido de Mahoma. Más tarde, debido a su personalidad muy independiente y a sus ojos atentos y vivos, el gato se asoció a la diosa de la luna, Diana, y era utilizado por ésta para ridiculizar a Apolo, dios del sol. Sin embargo, fue debido a la influencia cristiana que esta especié sufrió un choque en su curso evolutivo. Al inicio, fue muy usada en el control de plagas y querida por el pueblo. Especialmente en la Europa cristiana, en el siglo XIV, cuando se descubrió que la Peste Negra era diseminada por ratones, el gato fue una de las armas más eficaces para erradicar esta dolencia. Esta especie fue también adoptada por monjes en monasterios para proteger los manuscritos de roedores, que tenían preferencia por ciertos colores y pelajes, surgiendo así las primeras razas de gatos.  

			La Edad Media fue una época importante para esta especie, en la cual se llevó a cabo un exterminio en masa debido a la asociación de los gatos con malos espíritus y brujería: el gato se convirtió en un símbolo asociado al culto hereje cuyos practicantes era castigados y torturados hasta la muerte. De hecho, en la época de la Inquisición (el autor tiene como base estudios norteamericanos que asumen que el inicio de la época de la Inquisición en Europa se encuentra asociada a la Inquisición Medieval, que a su vez, se inicia en el siglo XII en Francia) los gatos era quemados en las plazas públicas junto con sus dueños. Aún hoy en día, los gatos negros están relacionados con mala suerte para aquellos más supersticiosos. 

			Es difícil afirmar de forma inequívoca que el gato es una especie completamente domesticada. El proceso de domesticación implica una evolución selectiva para obtener las modificaciones físicas, fisiológicas, morfológicas y comportamentales deseadas. De este modo, si comparamos el felino actual con los antiguos felinos, las modificaciones encontradas no son del todo significativas y existen discusiones acerca de este asunto. Se considera entonces, que el gato sufrió un proceso de autodomesticación en el que el papel del Hombre fue limitado, estando asociado a una hipótesis de supervivencia y proliferación de la especie.  Sin duda, dado la proximidad a las personas, el gato actual se convirtió en un animal más afable y simpático y, por eso, apreciado como animal de compañía. 

			Definitivamente, la historia de la evolución de este felino ha sido turbulenta: entre el amor y el odio, visto con propósitos de trabajo o de simple compañía, la verdad es que tiene características muy peculiares y apreciadas por muchos llegando a tener una extrema importancia afectiva y social. En especial para los niños y personas mayores, está comprobado científicamente que el contacto con gatos tiene un efecto psicoterapéutico positivo y es un recurso utilizado frecuentemente en las terapias de alteraciones comportamentales. El gato es considerado un miembro de la familia para aquellos más apasionados por esta especie y asume un papel de soporte emocional muy importante en nuestras casas.

			Los proverbios y refranes populares son frases de las que se desconoce su autor y nos enseñan verdades basadas en el sentido común. Gracias a su personalidad diferente y características tan apreciadas por quien los conoce bien, también los gatos poseen proverbios dedicados única y exclusivamente a ellos. 

			Dedicados a su excelente habilidad de caza:

			 

			“Cuando el gato no está, juegan los ratones”

			“Hijo de gata, ratones mata”

			“Cuando el gato está ausente, los ratones se divierten”

			“ Gato dormilón no pilla ratón”

			 

			Dedicados a su inteligencia y prudencia.

			 

			“ Gato escaldado agua fría teme”

			“ Gato al que muerde la culebra, de una cuerda se 

			espanta”

			“El gato nace con uñas y con los ojos cerrados, pero 

			no araña a su madre”

			 

			Dedicados a aquellos más perezosos.

			 

			“Bien se lava el gato después de harto”

			“Nunca falta un gato para lamer el plato”

			“Un ojo al gato y otro al garabato”

			“Si el gato no come el filete, o el gato no es gato o 

			filete no es filete”

			Dedicados a su espíritu de independencia y autonomía. 

			“El gato callejero maúlla a la puerta y se escapa”

			“El gato pide maullando, come rosmando y cuando no 

			muerde, araña”

			“El gato se creó cuando el león estornudó”

			“La curiosidad mató al gato”
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				Luna (foto: Catarina Luna)

			

			 

		

	
		
			Capítulo 3 Adaptación al ambiente doméstico: Cómo mejorar el bienestar del gato  en 10 pasos

			Jaume Fatjó

			 

			 

			 

			Para conseguir una buena adaptación del gato doméstico a su ambiente necesitamos, en primer lugar, percibir la naturaleza de su comportamiento y, en segundo lugar, aplicar las medidas de manejo necesarias para permitir la expresión de un comportamiento lo más natural posible.

			 

			 

			La adaptación al ambiente doméstico

			Las consultas sobre comportamiento felino son muy habituales en la clínica diaria. Los problemas etológicos (comportamentales) atendidos con mayor frecuencia por el veterinario son la micción y defecación fuera del arenero, la agresividad dirigida a otros gatos o a personas y el arañar con las uñas. A pesar de que aparentemente son diversos problemas, la mayoría de los problemas de comportamiento del gato pueden ser entendidos como una mala adaptación del animal a su entorno físico y social, que en muchas ocasiones resulta en un cuadro de estrés. Para comprender la relación del gato con el ambiente que lo rodea, es fundamental conocer la naturaleza de sus antepasados salvajes, y como el proceso de domesticación lo convirtió en el animal que conocemos. O, mejor dicho, que creemos conocer.

			De acuerdo con las investigaciones más recientes, la domesticación del gato tuvo lugar hace por lo menos 9500 años, probablemente en algún lugar de la región conocida como Creciente Fértil, entre el delta del Nilo y Mesopotamia. El ancestral salvaje del gato doméstico es el gato salvaje africano, cuyo nombre científico para los más curiosos es Felis lybica. Éste se trata de un felino de pequeño porte, solitario y territorial, que aún habita en territorios áridos y semiáridos del continente africano.

			El gato salvaje ocupa la mayoría de su tiempo en cazar, cuidar su pelaje, marcar su territorio y, como buen felino, a descansar durante varias horas.

			Es realmente un misterio el proceso que llevó el gato salvaje africano a adaptarse a la vida al lado del hombre. Sin embargo, los paleontólogos y los biólogos llevaron a cabo una reconstrucción de los hechos que lo convirtieron en una nueva especie: el gato doméstico.

			El área de distribución geográfica del gato salvaje coincidía con las zonas de ocupación de los seres humanos. Estos ya habían aprendido a cultivar las plantas y a obtener de ellas cosechas abundantes que almacenaban durante largos periodos del año. Tal acúmulo de granos fue una oportunidad para roedores, aves y otros animales, que tenían así acceso a un nuevo nicho ecológico. Para los gatos salvajes, la aproximación a las poblaciones humanas era, a buen seguro, una gran tentación, sin embargo esto constituía un desafío para un animal solitario: ser capaz de vivir próximo a otros miembros de su especie y también de personas.

			De acuerdo con la teoría más aceptada por los científicos, de todos los gatos africanos que vivían en aquel lugar, hace más de nueve milenios, los ejemplares más tolerantes desde el punto de vista social se aproximaron a las poblaciones humanas para explorar un nuevo ambiente que ofrecía una nueva fuente de alimento abundante y localizada. Generaciones tras generaciones, ejemplares tolerantes se aparearon con otros también tolerantes hasta originar el gato doméstico con el cual hoy en día convivimos.

			Por último, el comportamiento social del gato actual debe entenderse como el producto de la tendencia heredada de su antepasado salvaje, que explica su lado más independiente, y de los cambios introducidos por el proceso de domesticación, que nos permite entender la tolerancia de los gatos en compartir su territorio con personas y con otros gatos.

			 

			 

			Medidas para garantizar 

			el bienestar del gato

			Desde el punto de vista preventivo, el veterinario debería actuar de tres formas:

			 

			1. Recomendar de forma sistemática a sus clientes la aplicación de un programa de enriquecimiento ambiental.

			 

			El enriquecimiento ambiental se considera hoy en día como la principal medida preventiva y terapéutica en medicina del comportamiento. La necesidad de llevar a cabo programas de enriquecimiento ha sido destacada no sólo por especialistas en medicina del comportamiento, sino también por especialistas en medicina interna. Esto se debe a una estrecha relación que existe entre el estrés y la aparición de diversos problemas médicos, como por ejemplo la cistitis idiopática felina.

			2. Actuar de forma preventiva ante situaciones que pueden ser más estresantes para el gato.

			 

			Por ejemplo, ante un cambio de residencia o la llegada a casa de un nuevo gato, el veterinario debería, en primer lugar, alertar al propietario del desafío que esa situación puede constituir para el animal y, en segundo lugar, dar recomendaciones precisas sobre cómo actuar. En determinados casos, el veterinario podrá recomendar también la utilización de terapias biológicas para prevenir el estrés, como la aplicación en el ambiente que rodea al gato de feromonas sintéticas (Feliway®).

			 

			3. Diagnosticar precozmente un cuadro de estrés. 

			 

			El veterinario debe educar a sus clientes para el reconocimiento de las principales señales de estrés.

			El principal objetivo de este capítulo es describir un protocolo general de enriquecimiento ambiental para gatos, que incluye también la información necesaria para que los propietarios de los gatos aprendan a identificar un posible cuadro de estrés  felino. 

			 

			 

			El enriquecimiento ambiental

			 

			¿Por qué es importante la realización

			 de un programa de enriquecimiento?

			El comportamiento del gato doméstico es el propio de un pequeño predador, de temperamento independiente y con una marcada tendencia territorial. En condiciones de libertad, los gatos invierten la mayor parte de su tiempo en descansar, en limpiar la piel y el pelaje, en cazar y en marcar su territorio.

			Para sentirse bien, un gato debe poder expresar esas tendencias naturales, también cuando vive en una casa o apartamento. Independientemente de que sus necesidades básicas, como el alimento o el agua, estén garantizadas, también es una necesidad para el gato la exploración del medio, el marcaje del territorio y juguetear a perseguir objetos, como si estuviera cazando.

			Más allá de poder hacer aquello que le gusta, un gato debe disponer en su territorio elementos que le permitan refugiarse o aislarse de situaciones que le disgusten, como un ruido muy intenso o un contacto indeseado con una persona o con otro gato.

			Por último, los objetivos de un programa de enriquecimiento ambiental son, por un lado, permitir la expresión dentro de una casa de los comportamientos naturales que acabamos de hacer referencia, sin que eso resulte en problemas para nosotros y, por otro, asegurar que el gato se sienta seguro y protegido en su territorio.

			A continuación presentamos las diez recomendaciones básicas para implementar un programa de enriquecimiento ambiental y prevención del estrés felino.

			 

			 

			1. Respetar su necesidad 

			de independencia y privacidad

			 

			Los gatos son animales con un comportamiento social muy peculiar. Son descendientes del gato salvaje africano, un felino con un estilo de vida solitario y territorial. El gato doméstico aprendió a compartir su territorio con los seres humanos y otros gatos, con los cuales frecuentemente establece vínculos afectivos muy intensos. A pesar de eso, conserva parte de su espíritu original, independiente y territorial.

			Independencia

			 

			Mientras algunos gatos no establecen límites en la relación con el ser humano, la mayoría manifiesta una tolerancia limitada al contacto, sobre todo físico. Como regla general, debemos dejar que sea el gato quien decida el grado de contacto social que desea mantener con nosotros. No debemos forzarlo en ningún caso a permanecer a nuestro lado o acariciarlo durante más tiempo del que él considera aceptable.

			 

			Privacidad

			Frecuentemente, los gatos necesitan disfrutar de un periodo de tranquilidad, lejos del contacto con las personas y con otros gatos. Acostumbran a situarse en cuartos o zonas tranquilas de la casa. Es importante no incomodar al gato en estos momentos.

			 

			2. No castigar

			El castigo en sus diferentes formas es un método educativo utilizado por muchas familias en la educación de los hijos y, por extensión, en los animales de compañía. Pero, el castigo es un método de aprendizaje totalmente contraindicado en la educación de un gato. Más allá de impedir un comportamiento más equilibrado, el castigo favorece la aparición de estrés, así como reacciones de miedo y agresividad en la relación con las personas. Es importante que los veterinarios dediquen tiempo a convencer a sus clientes de la inconveniencia del castigo en la educación del gato.

			 

			 

			3. Proporcionar un espacio tridimensional

			 

			La conducta natural del gato doméstico y en general de los felinos incluye la tendencia a saltar y a subirse a lugares elevados, dónde parecen sentirse más seguros. Por esa razón, los gatos suelen descansar encima de muebles, estanterías y otras superficies elevadas.

			Es por eso necesario proporcionar al gato estructuras donde puedan trepar y descansar. En el mercado existen diseños muy variados, siendo importante la introducción de plataformas a diferentes niveles del suelo y, si posible, un rascador. Estas estructuras deben situarse en la zona de la casa más utilizada por el gato.
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			4. Favorecer el buen uso de la caja de arena

			- Disponer por lo menos de dos cajas de arena y colocarlas en diferentes lugares de la casa.

			Si en casa conviven dos o más gatos, puede ser necesario colocar más de dos cajas de arena.

			 

			 

			 

			Características de las nuevas cajas de arena:

			 

			- Las cajas de arena deben situarse en lugares a los que el gato pueda acceder fácilmente durante todo el día.

			- La caja de arena debe ser de bordes bajos y lo suficientemente ancha para que el gato pueda entrar en ella y dar una vuelta sobre sí mismo de forma cómoda.

			- Es preferible utilizar cajas de arena descubiertas, sin tapas y sin bordes de protección que a veces se colocan para evitar la salida de arena.

			- Es recomendable utilizar arena del tipo aglomerante y no perfumada.

			 

			Rutina de limpieza:

			Limpiar la arena todos los días y sustituirla totalmente una vez cada semana o de acuerdo con el uso que el gato haga de cada caja de arena.

			 

			NOTA: Si el gato ya utiliza una caja de arena sin problemas, es mejor no alterar sus características. Pero, si decidiéramos incorporar más cajas de arena, estas deben cumplir las características que acabamos de referir.

			 

			5. Adecuar el tipo de alimentación

			Muchos especialistas en nutrición felina piensan que la forma en cómo alimentamos a nuestros gatos se aleja demasiado de sus necesidades reales. La composición y administración de la dieta es una decisión del veterinario, en función de las características de cada gato. Pero, siempre que sea posible se recomienda una dieta mixta, que combine alimento seco y alimento húmedo.

			 

			Es importante proporcionar al gato más que un comedero, en diversos lugares de la casa y siempre lejos de los bebederos y de las cajas de arena.

			 

			6. Promover el consumo de agua

			La mayor parte del agua que el gato consume se encuentra presente en las presas que captura. En este sentido, es importante recordar que los animales están compuestos en gran medida de agua. Así, cuando un predador caza y consume una presa, ingiere por lo tanto una cantidad importante de agua.

			El alimento seco contiene, como su nombre indica, una porción muy pequeña de agua. Cuando el gato se alimenta únicamente con alimento seco, la ingestión de agua es insuficiente y debe compensarse bebiendo agua del bebedero. Pero, los gatos descienden de un felino adaptado a un ecosistema árido, donde el agua es un recurso escaso. Podríamos decir que el gato no es demasiado propenso a beber agua directamente de un bebedero como haría un perro o nosotros mismos.

			Para conseguir una correcta ingestión de agua podemos, por un lado, adicionar, como ya ha sido dicho, una parte de alimento húmedo a la dieta y, por otro lado, promover el uso del bebedero.

			El bebedero ideal debe ser suficientemente ancho para que el gato pueda beber sin que sus bigotes, que son muy sensibles, toquen en los bordes. El bebedero debe estar siempre con agua fresca a rebosar.

			En los últimos años aparecieron en el mercado bebederos automáticos para gatos, parecidos a una fuente. Lejos de ser un simple objeto de lujo, estimulan mucho el consumo de agua por parte del gato.

			 

			7. Permitir el marcaje de territorio con las garras

			 

			El comportamiento de arañar tiene tres funciones conocidas:

			- Depositar marcas olfativas y visuales en el territorio.

			Se sugirió que estas señales podían constituir para un gato una forma de autoafirmarse en un territorio. De hecho, los gatos suelen marcar objetos que se encuentran próximos entre sí o lugares de descanso, que pueden ser considerados la zona centro de su territorio.

			Cuando un gato araña un determinado lugar, vuelve a ese mismo lugar regularmente.

			- Desgastar las uñas.

			- Estirar y tonificar los músculos. De hecho, los gatos suelen arañar objetos después de un periodo de descanso.

			El arañar es un comportamiento natural, y por eso el gato debe poder expresarlo sin restricciones. Nuestro objetivo es que disponga de un rascador con unas características y una localización que garanticen su uso y evitar que el comportamiento se dirija a objetos inadecuados, como muebles, puertas y cortinas.

			 

			El rascador ideal para el gato debe reunir las siguientes características: 

			- Debe estar localizado cerca de los lugares de des-canso, más concretamente, al lado de los lugares indicados anteriormente.

			- La superficie del rascador debe situarse en un plano vertical.

			El rascador debe ser totalmente estable. El gato debe poder apoyarse en las dos patas sin que el rascador pierda estabilidad.

			- La superficie del rascador debe ser atractiva para el gato. No existe una preferencia única y, en muchos casos, es bueno ofrecer más que una opción al gato. Los más comunes en el mercado son los de cuerda o de esparto. Es mejor que las hebras estén dispuestas en sentido vertical, de arriba hacia abajo, para facilitar el arañado. A veces, puede ser útil diseñar unas líneas negras verticales sobre la superficie del rascador con rotulador permanente.

			 

			8. Satisfacer su necesidad de juego y exploración

			El juego interviene de forma decisiva en la maduración del sistema nervioso y del comportamiento del gato. A través del juego el gatito mejora la coordinación motora, desarrolla y perfecciona el comportamiento relacionado con la predación y aprende las normas de relación con otros gatos.

			La motivación para jugar es máxima durante los primeros meses y se mantiene en mayor o menor medida al largo de toda la vida del gato. 

			Los gatos que cohabitan con personas, sobre todo aquellos que hacen una vida dentro de casa no siempre disponen de los estímulos necesarios para manifestar un comportamiento correcto de juego.

			Es recomendable juguetear un poco con el gato todos los días, por ejemplo, lanzarle objetos para perseguir. Además de eso, hoy día existen en el mercado juguetes interactivos que estimulan un comportamiento exploratorio y de juego en el gato. Sea como sea, es muy importante no utilizar las manos o los pies para estimular el comportamiento de persecución y ataque, aunque todo esto parezca un juego. Al hacerlo, con el tiempo podría aparecer un comportamiento de agresividad por juego hacia las personas. 

			 

			9. Anticipar los cambios.

			Cualquier cambio en el ambiente, sea físico o social, puede provocar un cuadro de estrés en el gato. Entre las relacionadas con el ambiente físico, se destacan las alteraciones en la habitación y el cambio de casa, sean temporales o definitivas, o las reformas y las obras en casa. Entre las relacionadas con el ambiente social, las más comunes son la llegada de un nuevo gato a la casa o un bebé. 

			Si se pudiera anticipar el cambio, el veterinario puede aplicar medidas adicionales para ayudar al gato a reducir el estrés, como por ejemplo, la utilización de feromonas sintéticas. Aún así, para cada situación concreta existen medidas de manejo que minimizan el impacto del cambio y permiten una adaptación progresiva a la nueva realidad.

			 

			10. Aprender a reconocer cuando no están bien

			Anticipar y prevenir es siempre la mejor estrategia para luchar contra el estrés y finalmente mejorar la adaptación del gato a su ambiente. Pero, en ocasiones en que el estrés ya está presente deben ser tomadas medidas cuanto antes de forma que se garantice un mayor éxito.

			La siguiente lista incluye las señales más comunes de estrés en el gato. Si el propietario observa una o más de estas señales debe contactar con el veterinario.

			- Parece menos activo, se mueve menos por la casa, escondiéndose continuamente.

			- Tiene menos ganas de jugar.

			- Pide caricias o atención con menos frecuencia.

			- Se muestra más irritable y esquivo.

			- Orina y/o defeca fuera de la caja de arena.

			- Come menos de lo habitual.

			- El pelo está sucio o hasta presenta zonas del cuerpo sin pelo.

			- Vocaliza más de lo habitual.
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